
el
verdadero
sacerdote



Las Sagradas Escrituras establecen 
claramente que Cristo es el ver-
dadero sacerdote. Consideremos  

sólo algunas características de Cristo  
en su función como sacerdote. 

Un sacerdote impecable
Nuestro Señor Jesucristo es incapaz 
de pecar. Por eso Él puede ser, y es, el 
verdadero sacerdote. Todos los otros 
sacerdotes humanos son capaces de 
pecar y pecan. En cambio, Cristo “no 
tiene necesidad cada día, como aque-
llos sumos sacerdotes, de ofrecer 
primero sacrificios por sus propios 
pecados”, Hebreos 7.27, porque Cristo 
no tiene pecado. La Biblia agrega que 
Cristo es “santo, inocente” (Heb 7.26) y 
que “se ofreció a sí mismo sin mancha  
a Dios” (Heb 9.14). 

El sacerdote indicado
 “Tal sumo sacerdote nos convenía” 
(Heb 7.26). No hay otra persona que 
tenga sus virtudes. Por eso Cristo es el 
indicado. Ningún otro puede ocupar su 
lugar (Alter Christus, “otro Cristo”), ni 
actuar en su lugar (in persona Christi), 
ni mucho menos actuar como su vicario 
(representante). 
El sacerdote inmolado
La Biblia dice que Cristo “se presentó 
una vez para siempre por el sacrificio 



de sí mismo para quitar de en medio 
el pecado” (Heb 9.26). “Por su propia 
sangre, entró una vez para siempre… 
habiendo obtenido eterna redención” 
(Heb 9.12). Cristo dio su vida, y su 
sacrificio quita el pecado. Los otros 
sacerdotes no pueden hacer eso, por-
que son pecadores. Cristo, exaltado en 
gloria, lleva las heridas en sus manos, 
costado y pies como recordatorio de  
su gran sacrificio. 

Un sacerdote invencible
El Señor Jesucristo no sólo dio su vida  
en la cruz, sino que de manera triun-
fante y victoriosa resucitó de entre los 
muertos y vive “según el poder de una 
vida indestructible” (Heb 7.16). 

Un sacerdote incomparable
Debido a su obra consumada en la 
cruz, su resurrección y exaltación, Él 
“puede salvar perpetuamente” (Heb 
7.25). Apreciado lector, no hay otro 
que lo pueda salvar a usted. También,  
es importante recordar que “Cristo, 
habiendo ofrecido una vez para siem-
pre un solo sacrificio por los pecados, 
se ha sentado a la diestra de Dios” 
(Heb 10.12). El sacrificio de Cristo no 
se repetirá jamás. Él está sentado a la 
diestra de Dios, “habiendo obtenido 
eterna redención” (Heb 9.12). 



Un sacerdote inmutable
Los demás sacerdotes tenían un tiempo 
de servicio, pero el sacerdocio de Cristo 
nunca va a cambiar. La Biblia dice que 
“permanece para siempre” (Heb 7.24).

Un sacerdote ignorado
Tristemente, a pesar de tan indisputa-
ble evidencia bíblica de la superioridad 
de Cristo, de tan indiscutible claridad 
de su santidad y de su inigualable  
poder para salvar, todavía algunos 
confían en sacerdotes mortales para su 
destino eterno.
Esperamos que estos versículos en la 
Biblia le sean de ayuda para que usted 
entienda que hay un solo verdadero 
sacerdote, que es el Hijo eterno de 
Dios, el Señor Jesucristo. Él es el único 
que puede perdonarle sus pecados. 
Cristo le dijo a Pablo en Hechos 26.18: 
“para que reciban, por la fe que es en 
mí, perdón de pecados y herencia entre 
los santificados”.
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